
8

Rodolfo WalshRodolfo Walsh
Rescates

El 25 de marzo de 1977 un grupo de tareas
de la Escuela de Mecánica de la Armada 
mató a Rodolfo Walsh.
El día anterior, el periodista y escritor había
redactado y dispuesto la difusión de una
“Carta abierta a la Junta Militar”.
A 25 años de los hechos, Realidad 
Económica reproduce ese escrito, para 
–como escribe su hija Patricia- “rescatar un
instrumento actual que nos sirva para enten-
der y para cambiar la realidad”.
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Era marzo de 1977, y todavía
nos dolía en el cuerpo la muerte
prematura de mi hermana Vicki, a
los veintiséis años de edad, y con
una hijita de un año.

Mi única hermana había caído
luchando contra la dictadura mili-
tar.

Para mi padre, Rodolfo Walsh,
los días se volvieron breves y todo
fue urgente.

En enero, había cumplido 50
años.

Sabía que lo buscaban, sabía
que tenía pocas chances, sabía
que finalmente lograrían encon-
trarlo.

Desde el mes de diciembre, has-
ta los días previos al 24 de marzo,
el primer aniversario de la Junta
Militar en el gobierno, estuvo pen-
sando y buscando información,
sumando muertos y desapareci-
dos, tratando de darle escritura a
la denuncia.

Era una gran masacre, y él lo sa-
bía.

En su casita de San Vicente, una
casa pobre, sin luz eléctrica, en

una calle de tierra, consumía las
horas de los faroles de kerosene
buscando la mejor manera de de-
cir, de denunciar y de acusar.

“Estos hechos, que sacuden la
conciencia del mundo civilizado,
no son sin embargo los que mayo-
res sufrimientos han traído al pue-
blo argentino ni las peores viola-
ciones de los derechos humanos
en que ustedes incurren. En la po-
lítica económica de ese gobierno
debe buscarse no sólo la explica-
ción de sus crímenes sino una
atrocidad mayor que castiga a mi-
llones de seres humanos con la
miseria planificada”. 

A 25 años de la desaparición de
su autor, Rodolfo Walsh, mi pa-
dre, el lúcido y visionario conteni-
do de esa carta continúa vigente,
y ha enriquecido generosamente
el número de sus destinatarios. Es
que el genocidio perpetrado por la
dictadura militar se continuó por
otros medios. 

El hambre, la desocupación, la
miseria, la exclusión de millones
de argentinos que empezó, como
bien dice la carta, con la política

“Sostenemos la lucha, la alegría y“Sostenemos la lucha, la alegría y
la esperanza”la esperanza”

Patr i c ia  Walsh*

* Diputada Nacional de Izquierda Unida
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de José Alfredo Martínez de Hoz,
impuesta a sangre y fuego, conti-
nuó.

El 9 por ciento de desocupación,
denunciado como “horror de políti-
ca económica”, empalidece ante el
veintidós por ciento actual de una
cifra estadística, mentirosamente
medida porque es mayor.

Continuada en “democracia” por
todos los gobiernos que se suce-
dieron, Alfonsín, Menem, De La
Rúa y Duhalde,  la política econó-
mica decidida por el FMI a través
de sus ministros ya hizo suficien-
tes méritos como para merecer
inscribirse en la lista de sus desti-
natarios. Ahora sin necesidad de
Falcons verdes, de campos de
concentración, de capuchas y de-
sapariciones.

Las actuales y atroces violacio-
nes a los derechos humanos no
pasan por las torturas y vejacio-
nes, sino que son la consecuencia
directa de las políticas económicas
instauradas hace un cuarto de si-
glo. Los planes económicos practi-
cados siempre al servicio de los
mismos, que fueron beneficiados
por la dictadura militar, han exclui-
do a la mitad de la población de los
derechos a una vida digna. Millo-
nes de argentinos han sido “ence-
rrados” debajo de lo que se llama
la “línea de pobreza”. El número
de 30.000 ha sido trágicamente
desbordado por nuevas genera-
ciones de víctimas. Desde los jubi-
lados, saqueados y maltratados,
hasta los niños que ya nacen sin
futuro, pasando por jóvenes que

no pueden estudiar o trabajar, por
familias que carecen de techo, sa-
lud, comida, trabajo. Los nuevos
Camps son ahora ministros de
economía, banqueros, gerentes
de multinacionales y hasta dirigen-
tes políticos que apoyaron y sostu-
vieron todos los planes que incre-
mentaron el monto y el pago de la
genocida deuda externa argentina. 

La lucidez de esa carta fue no
perder la dimensión del exterminio
económico que se anunciaba,
dentro del sí evidente exterminio
militar que se extendió por todo el
país. Expuso una conducta que
siempre sostuvo, la de unir la de-
nuncia y el análisis. Poner el cuer-
po junto con la reflexión. Tal vez
por eso se transformó en modelo
para muchos intelectuales que lo
quisieron y admiraron. 

“Sin esperanza de ser escucha-
do, con la certeza de ser persegui-
do, pero fiel al compromiso que
asumí hace mucho tiempo de dar
testimonio en momentos difíciles”
así termina la Carta Abierta a la
Junta Militar. Son entonces sus úl-
timas palabras. Y su testamento.
Palabras que todavía no accedie-
ron al silencio. Que siguen dicién-
dose después de veinticinco años.
Sólo se equivocó, por suerte, en
su falta de esperanza en ser escu-
chado. Acertó, por desgracia, en
su certeza en ser perseguido. Pe-
ro lo más impresionante es el mo-
do en que perduró su fidelidad en
dar testimonio en tiempos difíciles.
Es difícil recordar tiempos más di-
fíciles que éstos. Y es entonces
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que esta carta abierta toma actua-
lidad, y da testimonio sintetizando
nuevamente denuncia y análisis.
Nos explica lo que sucede ahora
como explicó lo que sucedió an-
tes. Pero fundamentalmente nos
explica la continuidad. Que lo que
sucede ahora sucede por lo suce-
dido antes. Y que lo sucedido an-
tes fue para que pase lo que suce-
de ahora. 

Creo que no se trata de un mero
homenaje. Se homenajea al pasa-
do, a lo conmemorado, lo termina-
do. Acá se trata, creo, de rescatar
esa carta como instrumento ac-
tual que nos sirva para enten-
der y para cambiar la realidad. 

En aquellos días tan amargos,
mi padre tuvo también una buena
noticia.

Había nacido su primer nieto va-
rón, mi hijo Mariano.

Quiso conocerlo.
No pudo.
El 25 de marzo, un grupo de ta-

reas de la Escuela de Mecánica
de la Armada lo emboscó y lo ma-
tó al resistirse al intento de se-
cuestro.

Su cuerpo, sin vida, fue llevado a
la ESMA, desde donde desapare-
ció, hasta el día de hoy.

Su casita de San Vicente fue
arrasada.

Sus textos literarios y políticos,
inéditos, robados y desaparecidos
hasta el día de hoy.

Sus asesinos, tal como él decía,
“probados pero impunes”.

Hasta el día de hoy.
Su lucidez, su entrega absoluta,

su compromiso, su austeridad, su
capacidad de crítica y autocrítica,
su modestia, siguen presentes.

Y el reclamo de justicia, por la
nulidad de las leyes de punto final,
obediencia debida y los decretos
de indulto es  nuestro mejor ho-
menaje.

Por él y los 30.000 desparecidos.
Por él, que tan bien lo explicaba,

y por los 15 millones de pobres.
Por tantas buenas razones, y a

pesar de los tiempos más difíciles,
sostenemos la lucha, la alegría  y
la esperanza.
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Rodolfo Walsh
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1. La censura de prensa, la per-
secución a intelectuales, el allana-
miento de mi casa en el Tigre, el
asesinato de amigos queridos y la
pérdida de una hija que murió
combatiéndolos, son algunos de
los hechos que me obligan a esta
forma de expresión clandestina
después de haber opinado libre-
mente como escritor y periodista
durante casi treinta años.

El primer aniversario de esta
Junta Militar ha motivado un ba-
lance de la acción de gobierno en
documentos y discursos oficiales,
donde lo que ustedes llaman
aciertos son errores, los que reco-
nocen como errores son crímenes
y lo que omiten son calamidades.

El 24 de marzo de 1976 derroca-
ron ustedes a un gobierno del que
formaban parte, a cuyo despresti-
gio contribuyeron como ejecuto-
res de su política represiva, y cu-
yo término estaba señalado por
elecciones convocadas para nue-
ve meses más tarde. En esa pers-
pectiva lo que ustedes liquidaron
no fue el mandato transitorio de
Isabel Martínez sino la posibilidad
de un proceso democrático donde
el pueblo remediara males que
ustedes continuaron y agravaron.

Ilegítimo en su origen, el gobier-
no que ustedes ejercen pudo legi-
timarse en los hechos recuperan-

do el programa en que coincidie-
ron en las elecciones de 1973 el
ochenta por ciento de los argenti-
nos y que sigue en pie como ex-
presión objetiva de la voluntad del
pueblo, único significado posible
de ese “ser nacional” que ustedes
invocan tan a menudo.

Inviertiendo ese camino han res-
taurado ustedes la corriente de
ideas e intereses de minorías de-
rrotadas que traban el desarrollo
de las fuerzas productivas, explo-
tan al pueblo y disgregan la Na-
ción. Una política semejante sólo
puede imponerse transitoriamente
prohibiendo los partidos, intervi-
niendo los sindicatos, amordazan-
do la prensa e implantando el te-
rror más profundo que ha conoci-
do la sociedad argentina.

2. Quince mil desaparecidos,
diez mil presos, cuatro mil muer-
tos, decenas de miles desterrados
son la cifra desnuda de ese terror.

Colmadas las cárceles ordina-
rias, crearon ustedes en las princi-
pales guarniciones del país virtua-
les campos de concentración don-
de no entra ningún juez, abogado,
periodista, observador internacio-
nal. El secreto militar de los proce-
dimientos, invocado como necesi-
dad de la investigación, convierte

Carta abierta de Rodolfo Walsh aCarta abierta de Rodolfo Walsh a
la dictadura militarla dictadura militar
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la mayoría de las detenciones en
secuestros que permiten la tortura
sin límites y el fusilamiento sin jui-
cio. 

Más de siete mil recursos de há-
beas corpus han sido contestados
negativamente este último año.
En otros miles de casos de desa-
parición el recurso ni siquiera se
ha presentado porque se conoce
de antemano su inutilidad o por-
que no se encuentra abogado que
ose presentarlo después de que
los cincuenta o sesenta que lo ha-
cían fueron a su turno secuestra-
dos.

De este modo han despojado us-
tedes a la tortura de su límite en el
tiempo. Como el detenido no exis-
te, no hay posibilidad de presen-
tarlo al juez en diez días según
manda una ley que fue respetada
aun en las cumbres represivas de
anteriores dictaduras.

La falta de límite en el tiempo ha
sido complementada con la falta
de límites en los métodos, retroce-
diendo a épocas en que se operó
directamente sobre las articulacio-
nes y las vísceras de las víctimas,
ahora con auxiliares quirúrgicos y
farmacológicos de que no dispu-
sieron los antiguos verdugos. El
potro, el torno, el despellejamiento
en vida, la sierra de los inquisido-
res medievales reaparecen en los
testimonios junto con la picana y
el “submarino”, el soplete de las
actualizaciones contemporáneas. 

Mediante sucesivas concesiones
al supuesto de que el fin de exter-
minar a la guerrilla justifica todos

los medios que usan han llegado
ustedes a la tortura absoluta, in-
temporal, metafísica en la medida
que el fin original de obtener infor-
mación se extravía en las mentes
perturbadas que la administran
para ceder al impulso de macha-
car la sustancia humana hasta
quebrarla y hacerle perder la dig-
nidad que perdió el verdugo, que
ustedes mismos han perdido.

3. La negativa de esa Junta a pu-
blicar los nombres de los prisione-
ros es asimismo la cobertura de
una sistemática ejecución de re-
henes en lugares descampados y
horas de la madrugadaa con el
pretexto de fraguados combates e
imaginarias tentativas de fuga.

Extremistas que panfletean el
campo, pintan acequias o se
amontonan de a diez en vehiculos
que se incendian son los estereo-
tipos de un libreto que no está he-
cho para ser creído sino para bur-
lar la reacción internacional ante
ejecuciones en regla mientras en
lo interno se subraya el carácter
de represalias desatadas en los
mismos lugares y en fecha inme-
diata a las acciones guerrilleras. 

Setenta fusilados tras la bomba
en Seguridad Federal, cincuenta y
cinco en respuesta a la voladura
del Departamento de Policía de
La Plata, treinta por el atentado en
el Ministerio de Defensa, cuarenta
en la Masacre de Año Nuevo que
siguió a la muerte del coronel
Castellanos, diecinueve tras la ex-
plosión que destruyó la comisaría
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de Ciudadela, forman parte de
1.200 ejecuciones en trescientos
supuestos combates donde el
oponente no tuvo heridos y las
fuerzas a su mando no tuvieron
muertos.

Depositarios de una culpa colec-
tiva abolida en las normas civiliza-
das de justicia, incapaces de in-
fluir en la política que dicta los he-
chos por los cuales son represa-
liados, muchos de esos rehenes
son delegados sindicales, intelec-
tuales, familiares de guerrilleros,
opositores no armados, simples
sospechosos a los que se mata
para equilibrar la balanza de las
bajas según la doctrina extranjera
de “cuenta-cadáveres” que usa-
ron los SS en los países ocupados
y los invasores en Vietnam.

El remate de guerrilleros heridos
o capturados en combates reales
es asimismo una evidencia que
surge de los comunicados milita-
res que en un año atribuyeron a la
guerrilla 600 muertos y sólo 10 ó
15 heridos, proporción desconoci-
da en los más encarnizados con-
flictos. Esta impresión es confir-
mada por un muestreo periodísti-
co de circulación clandestina que
revela que entre el 18 de diciem-
bre de 1976 y el 3 de febrero de
1977, en 40 acciones reales, las
fuerzas legales tuvieron 23 muer-
tos y 40 heridos, y la guerrilla 63
muertos. 

Más de cien procesados han si-
do igualmente abatidos en tentati-
vas de fuga  cuyo relato oficial
tampoco está destinado a que al-

guien lo crea sino a prevenir a la
guerrilla y los partidos de que aun
los presos reconocidos son la re-
serva estretégica de las represa-
lias de que disponen los coman-
dantes de cuerpo según la mar-
cha de los combates, la conve-
niencia didáctica o el humor del
momento.

Así ha ganado sus laureles el
general Benjamín Menéndez, jefe
del Tercer Cuerpo de ejército, an-
tes del 24 de marzo con el asesi-
nato de Marcos Osatinsky, deteni-
do en Córdoba, después con la
muerte de Hugo Vaca Narvaja y
otros cincuenta prisioneros en va-
riadas aplicaciones de la ley de fu-
ga ejecutadas sin piedad y narra-
das sin pudor. 

El asesinato de Dardo Cabo, de-
tenido en abril de 1975, fusilado el
6 de enero de 1977 con otros sie-
te prisioneros en jurisdicción del
Primer Cuerpo de ejército que
manda el general Suárez Masson,
revela que estos episodios no son
desbordes de algunos centurio-
nes alucinados sino la política
misma que ustedes planifican en
sus estados mayores, discuten en
sus reuniones de gabinete, impo-
nen como comandantes en jefe de
las 3 armas y aprueban como
miembros de la Junta de gobier-
no.

4. Entre mil quinientas y tres mil
personas han sido masacradas en
secreto después que ustedes pro-
hibieron informar sobre hallazgos
de cadáveres que en algunos ca-
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sos han trascendido, sin embargo,
por afectar a otros países, por su
magnitud genocida o por el es-
panto provocado entre sus pro-
pias fuerzas. 

Veinticinco cuerpos mutilados
afloraron entre marzo y octubre de
1976 en las costas uruguayas, pe-
queña parte quizás del cargamen-
to de torturados hasta la muerte
en la Escuela de Mecánica de la
Armada, fondeados en el Río de
la Plata por buques de esa fuerza,
incluyendo el chico de 15 años,
Floreal Avellaneda, atado de pies
y manos, “con lastimaduras en la
región anal y fracturas visibles”
según su autopsia.

Un verdadero cementerio lacus-
tre descubrió en agosto de 1976
un vecino que buceaba en el lago
San Roque de Córdoba, acudió a
la comisaría donde no le recibie-
ron la denuncia y escribió a los
diarios que no la publicaron. 

Treinta y cuatro cadáveres en
Buenos Aires entre el 3 y el 9 de
abril de 1976, ocho en San Telmo
el 4 de julio, diez en el Río Luján
el 9 de octubre, sirven de marco a
las masacres del 20 de agosto
que apilaron treinta muertos a 15
kilómetros de Campo de Mayo y
diecisiete en Lomas de Zamora.

En esos enunciados se agota  la
ficción de bandas de derecha,
presuntas herederas de las 3 A de
López Rega, capaces de atrave-
sar la mayor guarnición del país
en camiones militares, de alfom-
brar de muertos el Río de la Plata
o de arrojar prisioneros desde los

transportes de la Primera Brigada
Aérea , sin que se enteren el ge-
neral Videla, el almirante Massera
o el brigadier Agosti. Las 3 A son
hoy las 3 Armas, y la Junta que
ustedes presiden no es el fiel de la
balanza entre “violencias de dis-
tintos signos” ni el árbitro justo en-
tre “dos terrorismos”, sino la fuen-
te misma del terror que ha perdido
el rumbo y sólo puede balbucear
el discurso de la muerte. 

La misma continuidad histórica
liga el asesinato del general Car-
los Prats, durante el anterior go-
bierno, con el secuestro y muerte
del general Juan José Torres, Zel-
mar Michelini, Héctor Gutiérrez
Ruiz y decenas de asilados, en
quienes se ha querido asesinar la
posibilidad de procesos democrá-
ticos en Chile, Bolivia y Uruguay. 

La segura participación en esos
crímenes del Departamento de
Asuntos Extranjeros de la Policía
Federal, conducido por oficiales
becados de la CIA a través de la
AID, como los comisarios Juan
Gattei y Antonio Gettor, sometidos
ellos mismos a la autoridad de Mr.
Gardner Hathaway, Station Chief
de la CIA en la Argentina, es se-
millero de futuras revelaciones co-
mo las que hoy sacuden a la co-
munidad internacional, que no
han de agotarse siquiera cuando
se esclarezcan el papel de esa
agencia y de altos jefes del ejérci-
to, encabezados por el general
Menéndez, en la creación de la
Logia Libertadores de América,
que reemplazó a las 3 A hasta
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que su papel global fue asumido
por esa Junta en nombre de las 3
Armas.

Este cuadro de exterminio no ex-
cluye siquiera el arreglo personal
de cuentas como el asesinato del
capitán Horacio Gándara, quien
desde hace una década investiga-
ba los negociados de altos jefes
de la Marina, o del periodista de
Prensa Libre, Horacio Novillo,
apuñalado y calcinado después
que ese diario denunció las cone-
xiones del ministro Martínez de
Hoz con monopolios internaciona-
les.

A la luz de estos episodios cobra
su significado final la definición de
la guerra pronunciada por uno de
sus jefes: “La lucha que libramos
no reconoce límites morales ni na-
turales, se realiza más allá del
bien y del mal”. 

5. Estos hechos, que sacuden la
conciencia del mundo civilizado,
no son sin embargo los que mayo-
res sufrimientos han traído al pue-
blo argentino ni las peores viola-
ciones de los derechos humanos
en que ustedes incurren. En la po-
lítica económica de ese gobierno
debe buscarse no sólo la explica-
ción de sus crímenes sino una
atrocidad mayor que castiga a mi-
llones de seres humanos con la
miseria planificada.

En un año han reducido ustedes
el salario real de los trabajadores
al 40 por ciento, disminuido su
participación en el ingreso nacio-

nal al 30 por ciento, elevado  de 6
a 18 horas la jornada de labor que
necesita un obrero para pagar la
canasta familiar, resucitando  así
formas de trabajo forzado que no
persisten ni en los últimos reduc-
tos coloniales.

Congelando salarios a culatazos
mientras los precios suben en las
puntas de las bayonetas, abolien-
do toda forma de reclamación co-
lectiva, prohibiendo asambleas y
comisiones internas, alargando
horarios, elevando la desocupa-
ción al récord del 9 por ciento  y
prometiendo aumentarla con
300.000 nuevos despidos, han re-
trotaído las relaciones de produc-
ción a los comienzos de la era in-
dustrial, y cuando los trabajadores
han querido protestar los han cali-
ficado de subversivos, secues-
trando cuerpos enteros de delega-
dos que en algunos casos apare-
cieron muertos, y en otros no apa-
recieron. 

Los resultados de esa política
han sido fulminantes. En este pri-
mer año de gobierno el consumo
de alimentos ha disminuido el 40
por ciento, el de ropa más del 50
por ciento, el de medicinas ha de-
saparecido prácticamente en las
capas populares. Ya hay zonas
del Gran Buenos Aires donde la
mortalidad infantil supera el 30 por
ciento, cifra que nos iguala con
Rhodesia, Dahomey o las Guaya-
nas; enfermedades como la dia-
rrea estival, la parasitosis y hasta
la rabia en que las cifras trepan
hacia marcas mundiales o las su-



18 realidad económica 186

peran. Como si esas fueran metas
deseadas y buscadas, han reduci-
do ustedes el presupuesto de la
salud pública a menos de un ter-
cio de los gastos militares, supri-
miendo hasta los hospitales gra-
tuitos mientras centenares de mé-
dicos, profesionales y técnicos se
suman al éxodo provocado por el
terror, los bajos sueldos o la “ra-
cionalización”.

Basta andar unas horas por el
Gran Buenos Aires para compro-
bar la rapidez con que semejante
política la convierte en una villa
miseria de diez millones de habi-
tantes. Ciudades a media luz, ba-
rrios enteros sin aguas porque las
industrias monopólicas saquean
las napas subterráneas, millares
de cuadras convertidas en un solo
bache porque ustedes sólo pavi-
mentan los barrios militares y
adornan la Plaza de Mayo, el río
más grande del mundo contami-
nado en todas sus playas porque
los socios del ministro Martínez de
Hoz arrojan en él sus residuos in-
dustriales, y la única medida de
gobierno que ustedes han tomado
es prohibir a la gente que se bañe.

Tampoco en las metas abstrac-
tas de la economía, a las que sue-
len llamar “el país”, han sido uste-
des más afortunados. Un descen-
so del producto bruto que orilla el
3 por ciento, una deuda exterior
que alcanza a 600 dólares por ha-
bitante, una inflación anual del
400 por ciento, un aumento del
circulante que en sólo una sema-
na de diciembre llegó al 9 por

ciento, una baja del 13 por ciento
en la inversión externa constitu-
yen también marcas mundiales,
raro fruto de la fría deliberación y
la cruda inepcia.

Mientras todas las funciones
creadoras y protectoras del Esta-
do se atrofian hasta disolverse en
la pura anemia, una sola crece y
se vuelve autónoma. Mil ocho-
cientos millones de dólares que
equivalen a la mitad de las expor-
taciones argentinas presupuesta-
dos para Seguridad y Defensa en
1977, cuatro mil nuevas plazas de
agentes en la Policía Federal, do-
ce mil en la provincia de Buenos
aires con sueldos que duplican el
de un obrero industrial y triplican
el de un director de escuela, mien-
tras en secreto se elevan los pro-
pios sueldos militares a partir de
febrero en una 120 por ciento,
prueban que no hay congelación
ni desocupación en el reino de la
tortura y de la muerte, único cam-
po de la actividad argentina donde
el producto crece y donde la coti-
zación por guerrillero abatido su-
be más rápido que el dólar.

6. Dictada por el Fondo Moneta-
rio Internacional según una receta
que se aplica indistintamente al
Zaire o a Chile, al Uruguay o a In-
donesia, la política económica de
esa Junta sólo reconoce como be-
neficiarios a la vieja oligarquía ga-
nadera, la nueva oligarquía espe-
culadora y un grupo selecto de
monopolios internacionales enca-
bezados por la ITT, la Esso, las
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automotrices, la U.S. Steel, la Sie-
mens, al que están ligados perso-
nalmente el ministro Martínez de
Hoz y todos los miembros de su
gabinete.

Un aumento del 722 por ciento
en los precios de la producción
animal en 1976 define la magnitud
de la restauración oligárquica em-
prendida por Martínez de Hoz en
consonancia con el credo de la
Sociedad rural expuesto por su
presidente Celedonio Pereda:
“Llena de asombro que ciertos
grupos pequeños pero activos si-
gan insistiendo en que los alimen-
tos deben ser baratos” 

El espectáculo de una Bolsa de
Comercio donde en una semana
ha sido posible para algunos ga-
nar sin trabajar el cien y el dos-
cientos por ciento, donde hay em-
presas que de la noche a la maña-
na duplicaron su capital sin produ-
cir más que antes, la rueda local
de la especulación en dólares, le-
tras, valores ajustables, la usura
simple que ya calcula el interés
por hora, son hechos bien curio-
sos bajo un gobierno que venía a
acabar con el “festín de los co-
rruptos”.

Desnacionalizando bancos se
ponen el ahorro y el crédito nacio-
nal en manos de la banca extran-
jera, indemnizando  a la ITT y a la
Siemens se premia a empresas
que estafaron al estado, devol-
viendo las bocas de expendio se
aumentan las ganancias de la
Shell y la Esso, rebajando los
aranceles aduaneros se crean

empleos en Hong Kong o Singa-
pur y desocupación en la Argenti-
na. Frente al conjunto de esos he-
chos cabe preguntarse quiénes
son los apátridas de los comuni-
cados oficiales, dónde están los
mercenarios al servicio de intere-
ses foráneos, cuál es la ideología
que amenaza al ser nacional.

Si una propaganda abrumadora,
reflejo deforme de hechos malva-
dos no pretendiera que esa Junta
procura la paz, que el general Vi-
dela defiende los derechos huma-
nos o que el almirante Massera
ama la vida, aún cabría pedir a los
señores comandantes en jefe de
las 3 Armas que meditaran sobre
el abismo al que conducen al país
tras la ilusión de ganar una guerra
que, aun si mataran al último gue-
rrillero no haría más que empezar
bajo nuevas formas, porque las
causas que hace más de veinte
años mueven la resistencia del
pueblo argentino no estarán desa-
parecidas sino agravadas por el
recuerdo del estrago causado y la
revelación de las atrocidades co-
metidas.

Estas son las reflexiones que en
el primer aniversario de su infaus-
to gobierno he querido hacer lle-
gar a los miembros de esa junta,
sin esperanza de ser escuchado,
con la certeza de ser perseguido,
pero fiel al compromiso que asumí
hace mucho tiempo de dar testi-
monio en momentos difíciles.

Rodolfo Walsh – C I 2845022
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